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—l.ee—decía un autor antiguo—PÓ!O 
ninmlli) que merece cunservarsc en la 
memoria. Cierlameiite que este consejo 
encierra verdad profunda, pues no se 
debe leer sino para aprender é instruirse. 
Por eso, esto nobilisimo ejercicio del 
«lina que la nutre y fortifica, al modo 
«|ue ios sanos alimentosa nuestro cuerpo, 
ka sido .sienipre y lo será constantemente 
el amor y el deseode los grandes hom
bres que sin la presunción y vanidad do 
creer que todo |o saben y no necesitan 
de las luces antiguas como modernas, no 
se avergüenzan de acudir á otros para 
participar do sus riquezas por medio do 
\\\ buena, sana, útil, cienlilica, moral y 
provecliosa lectora, líi Evangelio nos lo 
<;unfirma, non in solo pune vt'vít homo Un 
liuen libro, como no menos una publica
ción cordada, piudente, ilustrada y sen-
tata, son sabios consejeros que humildes 
s-i pliegan á nuestras manos; nos acogen 
cnn lealtad y nobleza de ánimo, nos ha
blan con verdad y pureza y nos instru
yen y recrean sin sórdido interés ni 
comercial granjeria. Séneca, en su libro 
do Ih-evüaíe vitce, cap. \í, nos dica que 
por la lectura adcpiirimos el conocimien
to da muchas cosas, que costaron traba
jos y desvelos á los que las sacaron de 
las "tinieblas para que viesen la luz pú
blica; ella nos dpsi!ui)re todos los paises.' 
nos hace contempoiáneosde todas las eda
des, y ciudadanos de todos los viajeros. 
Por su medio podemos conversar con los 
hombros más sabios de la antigüadad, 
q\ie parece vivieron y trabaj^iron para 
nosotros; maestros á quienes podemos 
Consultar en cualquier tiempo: amií;os 
continuos y desinteresados, cuya con
versación siempre amona, ingeniosa y 
agradable, nos enriquece con mil cono
cimientos curiosos é importantisiníos, y 
de cuya compañía jamás nos apartanDOS 
sin llevur con nosotros nuevas luces, 
avisos, conocimientos y nuevos consejos. 
Asi como la abeja compone su panal de 
los diversos jug(»s de planta^, arbustos y 
flores que recorre, el buen lector .«acá 
diferentes ideas, las medita, las digiere, 
y se forma como un cuerpo do ciencia 
importante para si, para la sociedad y 
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para su.s prójimos, á quienes puedo co
municarla. Ésta riqueza no es nunca 
como la compuesta y formada por los 
bienes de fortuna, coya jiropiedad os 
generalmente exclusiva y amortizada; 
pasa, se derrama, se comunica, sin em
pobrecer y arruinar á un sujeto ó entidad 
poi pasarse y levantará otro. 

Todos podemos ser ricos: lodos pode
mos apropiarnos, no por irregularidades, 
secuestros, anónimos y otras inmundas 
artes, de las verdaderas riquezas conte
nidas en las lecturas de esos libros ma
trices de la humanidad, y sobra todos en 
la Biblia, libro de los libros, fuente de 
todas las civilizaciones cristianasen lo» 
cinco ú seis mil años de la Historia. £1 
tesoro de la buena lectura es asequible á 
todos: es induilable que no existen ya los 
Platones, Aristótele», Cicerone?, Sénecas 
y Quintilianos.... pero nos hablan y a:i-
soñaa todavía en sus escritos, en sus 
obras. Los Ciprianos, Tertulianos, Ata-
nasiog, Ambrosios, Basilios,Crisóstomos, 
Jerónimos y Agustinos... murieron, pero 
sus volúmenes subsisten aun todavía.... 
Nuestros escritores canónicos, nuestros 
eminentes jurisconsultos, nuestros histo
riadores, matemáticos y lumbreras anti
guas han desaparecido poro en sus 
monumentales conuepciones nos anun
cian que en ellas están las salutíferas 
fuentes en (jue podemos beber una filo
sofía sublime, que engendra sábies, y en 
donde so han ejercitado los hombres á 
quienes nuestro siglo distingue y señala 
con ese honrorisimo titulo y dictado. 
Luego hablar de la lectura es describir 
ia socitfdad con sus necesidades de una 
parte, y sus nobles riquezas de otra; fi
jarse en lo que comunmente gusta y 
prefieren leer en estos tiempos es clasifi
car el estado de cultura, formalidad y 
civilización de la época; escribir e^te 
articulo es presentar reflexiones valiosí
simas que envuelven el axioma do que 
el hombre no ha podido ni puedo vivir 
sin lectura y escrilur-i, ora en piedras, 
memorias, hojas de ái boles, tablas y 
pergaminos, ora en las páginas que su
dan las prensas; pues la lectura y escri
tura es el lazo (le unión de la humani
dad. Lazo de flores olorosas, de riquísimo 
perfume, y siempre vivas para unos, 
comocinturón do remonlímienlos, cam
po de e*|)inas y nuche do tinieblas para 
otros. La buena le.;tura o?, en fin, ángel 
de luz La pot-sia nos encama; la 
ciencia en todas sus ramificaciones nos 

enseña; la historia nos advierte; la filoso
fía nos alumbra; la moral nos edifica: la 
teología nos sublima; la metüfisica nos 
engrandece; la legislación nos infurma 
con principios incontrastables; la elo
cuencia nos arrebata y seduce, y hasta 
la ficción y el á|ólogo nos cautivan y 
embelesan. 

Leer es estudiar, estudiar es vivir. 

lEfOLQIM 
Todos sabemos lo natural que es en 

los médicos el lavarse las manos des
pués de reconocer un enfermo. 

Cierto día, el doctor C... fué llamado 
para asistir á una linda señorita, ata
cada de pulmonía. Después de obser-
Yarla, auscultándola por pecho y espal
das, pidió una jofaina con agua, en la 
que se lavó escrupulosamente. 

A la joven no la agradó esta operación 
que juzgó ofensiva, y tan pronto como 
el médico se presentó de nuevo a la 
cabecera de sn lecho, sin darle tiemiio 
para nada exclamó: 

— ¡María!... trae la palangana, para 
que se lávela» manos este señor ante.< 
d« locarme, pues yo también tengo nú 
estómago. 

Un Jefe de cierta dependencia del 
Estado, en ocasión de fausto suceso 
nacional, convocó en su despacho á 
todos los empleados, con la intención 
de improvisarles la arenga alusiva de 
cajón. 

Antes de empexar su discurso, uno 
de los escribientes se dirigió al compa
ñero inmediato díciéndole sollo voce: 

—Escucha la barbaridad que va á 
decir nuestro Jefe. 

Este llegó á oirlo, y con acento irri
tado se encaró al escribiente en estas 
formas: 

—¡Queda V. suspenso de empleo y 
sueldo por quince días! 

—¿Lo ves?—murmuró el castigado al 
oído do su amigo.—¿Es barbaridad ó 
no?.... 

Mi amigo Vicente Casero, se ve obli
gado á verificar una visita de puro 
cumplimiento á cierto funcionario pii-


